
Mirando al cielo
Ninguna verdad más clara  que la 

fugacidad de esta vida.
L a  vemos correr .s nuestra vista 

sin detenerse por ningTín m otivo ni 
un momento.

A  ningún precio puede el hombre 
detener el tiempo una hora, un m i­
nuto siquiera.

Con todos los Inventos portentosos 
de la F ísica y  de la Química no se 
ha logrado frenar un poco el reld j 
del tiempo.

Eram os niños, vam oa^reciendo len- 
tamentoj Imperceptiblemente, y  nos 
asombramos de vem os viejos.

Y  después ia- muerte sin remedio 
posible.

Para  mucho^ la  mayoría, se'acaba 
la  v ida sin llegar a  la vejez.

L o  sabems, lo vemos.
N o  necesitamos que nadis nos lo 

diga.

Y ,e s to  los sabios y  los Ignorantes; 
los i>obrea y  ios ricos; los jóvenes y  
vie jos; mujeres y  hombres; blancos 
y  negros...; buenos y  malos... 

después?...
Después...

“D aré a cada uno según sus 
obras...” , ha dicho Jesús.

Y  luego la v ida  s in  fin...
i t A  vida eterna!
E l infierno, el castigo eterno de los 

malos.

E l cielo, el prem io eterno de loe 
buenos.

E ste  es e l fin.
E sta  es ia razón de ser de nuestra 

vida.

P o r  eso nacemos, para eso v iv i­
mos, para eso m orim t«.

•El cristiano lo sabe y  da a  todas 
las obras de su v ida esa orientación 
eterna, que armoniza todos sus ac­
tos y  les da brillo y  hermosura y  los 
enriquece con valores infinitos.

E l cristiano sabe a donde va  y  ca­
m ina sin vacilar, alumbrado por res­
plandores celestiales, con la  paz en 
el alma.

E l que no sabe estas cosas,' aun- j

que sepa otras muchas, es un des­
graciado.

Aunque le llamen sabio, aunque sea 
médico, abogado, arquitecto, catedrá­
tico, pintor, periodista, escritor..., m i­
llonario. gobernante... es un Ignoran­
te y  un desgraciado.

También vé lo  fugaz de la  vida.
T  la  seguridad de la  muerte.
Y  no comprende la v ida n i la 

muerte...
P ero  es cierto...; lo  más cierto, lo 

más seguro do todo.
Siente su impotencia ante el fluj.! 

incesante del tiem po y  la proximidad 
de la  muerte.

Para  é l no tiene razón de ser nada 
si todo acaba con la  muerte.

L a  única realidad es é l mismo.
P o r  eso concentra toda su aten­

ción e interés en si mismo, procuran­
do evitar todo sufrim iento y  conse­
gu ir el mayor bienestar a cualquier 
precio.

De ah i las m¿s Jocas ambiciones, 
los afanes de ganancias y  riqoezas 
por cualquier m edio; el fraude, el ro­
bo, la violencia, la  Injusticia, las huel­
gas, las guerras y  revoluciones...

Piensan que hay que aprovechar 
este tiem po que escapa y  no volverá ; 
que urge hacerse rico y  gozar...

Siempre ha habido hombres malos, 
pecadores.

Ahora vemos con profunda lástima 
muchos, muchísimos hombres enlo­
quecidos por a fán  de riquezas y  pía- 
ceres.

'Vemos con dolor muchísimos cris- 
tianos que se contagian de ese vérti- i 
g o  y  también sienten esa locura mun- '

Un ejemplar 2 50 p t al afio, 10 ejemps. 15 p t; 100 ejemplares 125 p t
euarta página, con original propio para Parroouias. isoG íac iine s, etc. Pídanse precios y m oesíras
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daña de enriquecerse y  de goaat dt 
todo en eete mundo, como si no tu­
vieran esperanza alguna,, como lod 
paganos.

Los cristianos viven de la  eapcr 
ranza.

Tienen su oorazón en el cielo que 
saben han de alcanzar, con la  gracia 
de Dios.

Y  viven  gotosos su vida de priva­
ciones, de sufritmento y  de virtudes 
para lograr el cielo.

Ven en el c ie lo  a Dios, en todo el 
esplendor de su g loria  InltnitaS.

Ven a Jesucristo, que ha sido en 
este mundo el hiaestro y  el Reden­
tor.

Contemplan a  la  V irgen  Santisima 
la Madre tierna que les ba traido la 
grac ia  y  Ies conduce al cielo...

V en  a los santos que han sido sus 
{^tronos, eus modelos, su ejemplo y 
su aliento. Fueron como ellos, viyie-

ron en este mundo y  gozan en el ele- 
'lo  la felicidad eterna.

A ll i  están esperando y  ayudandj 
esos santos fam iliares; San José, San 
Blas, S an 'R oqae, San Antonio, San 
Agustín, San Sebastián, San Vedcto 
San Vicente, San Juan, San Francis­
co, San Pascual, San Lorenzo..., San­
ta  Tereaa, Santa Isabel, Santa Rosa. 
Santa Cecilia, Santa, ESena, Santa 
M aría Magdalena, B anta Catalina, 
Santa Ana,_

Santos reyes, magnates, gobernan­
tes, doctoree, catedráticos, Papas, 
Obispos, sacerdotes, frailes, soldados, 
artistas, artesanos, comerciantes, ms- 
rlnoe, ricos, modestos y  mendigos, so­
litarios, m ártires v  confesores, hom­
b re s 'y  mujeres, niños y  ancianos, 
blancps y  negros... en muchedumbres 
incontables— como los v ló  San Juan — 
"de todos los países, de todas las ra­
zas, de todas las lenguas..."

Y  de 'todos  ios tiempos y  profesio­
nes.

Los sahtos descoáocidos en núme­
ro incalculable que son nuestra es­
peranza y  nuestro gozo.

S i somos como ellos fueron, sea ­
mos también nosotros com o ellos son. 
deslumbrantes de hermosura y  go­
zando de una felicidad qué nadie les 
puede arrebatar...

Y  m illones y  m illon*s de ángeles 
bellísimos, cortejo de Dios y  com­
pañeros de los santos en una socie­
dad de am or entrañable en la  pre­
sencia de Dios, Padre y  Fuente de 
toda felicidad.

N o  se explica la  vida miserable de 
los malos, la despreocupación de lo* 
mundanos y  la  tibieza de niuchos 
cristianos.

Se comprende la v ida exquisita y  
abnegada de loe santos, la  locura ds 
la  Cruz. F E L IP E  C LE M E N TE .

N U E S T R O S  M A R T I R E S

; ■

Ya 9e ha pasado nuestra grande fiesta. 
Lo de la Virgen del Pilar sagrado 
Y he aguí fieles que se aumenta el gozo 

Pues liega el día de los Santos Uártires, 
innamerables.

4 • •
fué  el STon Prsílejwío con <v lira Se oro 

Qu'rn intpIraSo no, oo” M tus cíoria», 
y  ee Zaragoza qaíen al cíelo aeade, 
Lleoa en ofrenda, eaal ninguna otra 

Floree a Críelo

Ko ee e ile  Engracia g hiroee diez y ocho, 
N i loe Conperfícíos por el gran Santiago, 
!fn ee ga Tícenle con Creecenclo g Cago, 
NI ee la familia por mitrada iluelre 

De San Valero.

No levantaron Roma g ene tiráhoe 
Ferseeueiones, oendaoal furioeo 
Contra la Igleela poseeión de Críelo 
tjue en Zaragoza no diera abundantee 

Opimoe frutoe.

y  nunca pudo ¡a piedad devota 
Número darlee, eon cual loe esírefíae 
Del cielo iiermoeo; eon cuaí loe arenae 
De ios plagae todae; eon nueelroe mártlree 

Innumerablee.

Sea eu ejemplo, eeon ene vícíoríae 
Quien nos anímen a íacAor por Críelo, 

Dando Ifí cara etn verguenea o miedo. 
Dando la honra, sí preciso fuera 

Dando la vida.

R. JORCANO

TRIBUNAL BARATO
Í Un hombre.— ¿Ea aquí ande hacen 

el “ Trebunal Barato” ?

Macario.—Si, siñor; pero aun no es 
,horA ¿Pa  qué viene tan temprkno 
’a  cansar?
,

-U sté  deptmule; ya  nos asperare- 
,moa lo  qne s iá  menester; que que- 

, 'riamos ver a l siñor M ^ o .  Esta, qués

mi m ujer no callaba; quhimos d ir a 
ver al siñor M ago; y  Ihi dicho, pues 

calía, ya  iremos, y  en cuanto hi v is­
to  este casilicio hl dicluK ¿quiés jua- 
te ques esta la  casa del siñor M ago? 
Y  ■usté será el siñór Minearlo...

La mujép.— ¡ ^ ,  D ios m ío! ¡H ija  
,m la !

Macario.— ¿Tiene.a lguna chica ma­
la? que Ihabrán traido a 'hapele algu­
na operación...

La mujer.—N o  siñor, rfo, que me 
sha muerto, iH ija  mía, tan rica  co­
m o era! ¡A  los vente años! ¡H ija  
m ía! ¡S i era un rollo d i oro!

El hombre?—¿ T  qui has dhacer? 
Y a  no tifene remedio. Es menester 
aconsolase; si no..vas a cair tú ta­
m ién m ala y  vas astirar la pata , y  
eso será 'p io r . *

La mujer.— ;Si era una santa! ¡Y  
qué intierro que tuvo! N o  sha visto 
,oSro en el pueblo. To l mundo fué al 
In tierro .-iP robecica  m ía!

El hombre.— Si lha hubiá usted vis­
to. Tu vo  una muerte como una santa. 
Pa ic ía  una vi.-gen, sin movese.

Macario.— Pues yastará en el Cie­
lo.!. aconsuélese, qu% todos himos 3i 
hacer lo mesmo. Ser güenos, confe­
sase y  el Veatíco y  a l cielo.

La mujer.—N o  se pudo confesar y  
esa es m i pena; pero si era una san­
ta. ¡H ija  m ía! Si ella  nostá en e l ' ! 
cielo, quién estará!...*

Macario.— ¿Le darían la  “unción” ?..
La mujer.—¡No siñor, que ya  llegó 

tarde el Mosen. Con e l deagusto que .  
teníamos no pensemos en nada... A  ' !

— SI siñor,

— Y a  m e lo hi pensau ascape. _________

¡Atención, suscriptores! La Administración de “El Eco de la Cruz“

0 9

0 3
o o

¿ m

r a

03

r a

r a

r a

r a
k .
k a a

03
S

e s
Ayuntamiento de Madrid



EL. E C O D E  L A C R ü Z Página 3
(W *«W -A A .^ «S A

2
<B©

lis

C 3

O O  
/  .

O d
c o
C Q

c o
eo
t a .

t a .

O d
ses

dale caldo, a  ponele botella d i aguí* 
callente... y  a-; nos quedó común pa- 
jarico.

Macario .— ; , Y  aun dice V . questará 
' • en el cielo y  sha m uerto sin confcea- 
■ [ se, ni la  “ unción"? L o  qucjtará  ar- 

' diendo en los infiernos.
La mujep.--;HiJa m ía! ¡P or Dios, 

siñor M acario! ¡S i era una santa! 

Macario.— Mu güeña, mu güeña y  
! ’ sha muerto sin confesase,- com o mi 

bu rra  ¿Ande quié V . .questé?- T  us­
té tam ién lo  pasará mal, porque tie­
ne usté la culpa; quella ya  shubiá 
confesau si se ¡habíán diqho. T  ahu- 

c , ra  y a  ho-tiene- remedí^. M e palee que 
' Ihan de pasar m al to  ios de casa. Me 

paice m entira que los cristianos se 
mueran com o los perros y. aún sa- 
contentan eon que han Ido muchos 
a l Intierro...

La mujer.— P or Dios, ísiñor Maca­
r io ! tenga compasicén que bastante 
pena tengo yo  que no hago más que 
llo ra r !

Macario. —  ¿ T  qué quié usté que 
Ih aga .yo?  Eso ustedes, ustedes, 'ha- 
belo pensau antes.

— ¡Macario!...
—  ¡Siñor!... •

, • -¿ H a y  alguno esperando?
— Si siñor, ya  hace güen ta jo  e ra­

to quesperan.
La mujer.— ¿D a'usté íu  premiso?

' ! El señor Mago. —  Adelante, ade- 
i ' lante!...

—¡A y  siñor Mago, cuántas ganas 
tenía de ve lo ! ¡P a  m i no hay con­
suelo, que m e sha muerto, una chl- 

' , ca mu rica de vente a ñ o s !* ;T  ahura 
' Taha dico el siñor M acarlo questá en 

los inflem os!
Séñor Mago.— ¿ Y  él qué se sabe?
La mujer.— Que sha muerto sin 

confesase y  el Mosen llegó  tarde pa 
dale " la  unción” ...

Señor Mago.— ¿ Y  cómo fué eso? 
¿Se murió de repente?

La mujer.— N o  siñor: pero nostuvo 
cuasi mala, que sha ido en dos se­
manas y  no nos paicía que siba a 
morir.

Señor Mago.— ¿ l a  v ió  ei M édico?

La mujer.— Si siñor. Y a  nos d ijo 
que llamásemos a l Mesen, pero no)s 
paicía que nos iba a  m orir y  por 
no asústala. ¡Ay^ madre m ía; hija 

‘ m ía; quera la  más m aja  el pueblo!...
I  ̂ L o  único que maconsuqla es quhimos 
] ' hecho to lo quhimoé podido; zñedico 

. praticante, to las medecinas... que nos 
. [ himos gastau un puñau de duros. Ls 
] > pusimos cuatro velas encendidas y  

í el platico e sal.. N o  fa ltó  "hada. 
’ Pa lc la  una V irgen. V ino to l mundo 

a! vela y  a l intierro...

Señor Mago.— Y  con iodo esd se h i  
[ muerto sin rg»cibir s iqu iert^ la  Santa 

Unción...
' El hombi^.— N o  pensemos, siñor 

\ Mago. Fuimos ascape a  buscar a l Mo- 
; ’ sen y  ya  llegó tarde, ya  ^ lab ía  muer­

to: aun trebajó a lgo con el guisopo y  
le rezó un rqsponso.

Señor Mago.—,Pero vosoto¡[| ¿sois 
cristianos?

La mujer.— Si siñor de to  la  vida, 
como denguno del pueblo.

Señor Mago. —  N o  se compiendeit 
éstas ocsas. Que tengáis tanfOs días 
enferm a S  vuestra hija, que la  que­
réis con toda el aj«aa; os avisa el 
médico y  aún así la  dejá is m orir 
como un perro. ¡Pobre criatura! Se­
guramente si lo hubiera sabido se 
hubiera confesado.

La mujer.—Si era tma santa...

Señor Mago.— Es una pena que a 
veces un cariño m al entendido os cie­
ga, y  vosotros, los padres, sois los 
más culpables, porqué lea ^ngañáis a 
los enferoms y  lea ocultáis sU' grave­
dad. N inguna cdSa-hay tan interesan­
te como ta salvación; y  para salvar­
nos lo  más im portante el final de ia 
vida. Una vW a mala, desastrosa, pue­
de remediarse en la  últim a hora, cn- 
mo el buen ladrón, que le  bastó una 
súplica de m isericordia* a l Señor y  oyó 
al instante aquellas palabras tan con­
soladoras: "H o y  estarás conmigo en 
el Paraíso". P ero  es insensato y  aún 
terrib le el abandono de los moribun­
dos. ¿Quién sabe la  situación de su 
alm a? ¿Se confesaba con frecuen­
cia? •

La mujer.— Si siñor. Quería confe­
sase q^ando se devantara pa dar gra­
cias a . la  V irgen, y  le p id ió que la 
curase y  rezab^ to los dias.

Señor Mago.— Bis m uy tírate esto. 
La  m ayoría de las personas consi­
guen fácilm ente que se confiesa un 
enfermo, "aunque no sea piadoso, eon 
una oportunidad cualquiera; la  pro*i 
m idad de úna fiesta, una promesa.... 
cualquier cosa, porque Dios ayuda. Y  
vosotros, siendo cristiana vuestra hi­
ja  no lo habéis hecho. Ble una amar­
gura. 1,6 priváis a l enferm o de la  m a­
yor seguridad de! cielo . y 'd e  la  fo r ­
taleza y  consuelos de los Santos Sa­
cramentos que Dios ha instituido pa­
ra esa hora. Los verdaderos cristia­
nos lo saben bien lo  que son esos au­
xilios espirituales y  los aprovechan 
con el m ayo » afán. Y  vemos qué 
transform ación tan manifiesta y  ad­
m irable se verifica  en la  m ayor parto 
E l Señor les da una paz desobnoci» 
da; soportan m ejor los padectelien- 
tos, se ven gozosos en g rac ia  de D io f 
y  sienten llegar la  muerte con sere- 
iidad y  llenos de esperanza de ir  a! 
Cielo. ¡E sa  si que es muerte s ^ t a  
y  envidiable! AUí si que podemos 
creer que está el Señor bendiciendo 
a  aquella a lm a & manos llenas por­
que la  ha redim ido: está la  Santísi­
m a V irgen  que es nuestra Madre; 
los ángelus custodios, los santos pa­
tronos o  de devoción del moribundo. 
;Si lo viéram os con .los ojos! T  lue­
go  de m orir el ju icio y  al C ielo con

legiones de ángeles y  santos a gozar 
por toda la eternidad...

La mujer.—'¿ Y  m i h ija  ño está en 
el C ielo?

Señor Mago.— N o  io podemos saber 
Desde luego le "liabéis estorbado el 
camino. GrandN es la  m isericordia d ; 
D ios y  siendo ella  buena, ha reza- 
do... creo que se habrá salvado, pero , ) 
estará en él Purgatorio. Y  eso tam- ] ’ 
bién es de suma importancia. Una 
muerte cristiana puedeq librar del 
Purgatorio o  disminuirlo.
•L a  mujer.— ¿ Y  quhimos di hacer*

Sr. Mago.—P o r  lo pronto arrepen- 
tiros, porque le habéis hecho el peor 
servicio a  ^ e s t r a  h ija  y  rezar piu- 
cho por ella, por si está en el Purga- 
toiro, Y  escarmentar. H ay  personas, 
al contrario que vosotros, que se dan 
gran traza para preparar a los en­
ferm os a recib ir bien los santos sa­
cramentos. Es la m ejor ó b r »  que pue­
den hacer y  D ios les prem iará abun­
dantemente.

La mujer.— Si que lo haremos. P ero  _ 
m hija nostará. en el infierno... ¿ver* ! • 
dá?

Señor Mago. —  ¿ Y  quién lo  sabe? 
Creo que no. L a  m isericordia de Dios < [ 
es infinita... pero repHo que es una  ̂ • 
responsabilidad terrible la vuestra. ' I 
Después de la muerte ya  nada se pue­
de reiu.süiar.

E L  MAGO.

iúBShi

Elcoa d e l  S a g r a r i o

Jesús ha logrado plenamente sus 
ansias de intimidad en el Sacramen­
to  de la  Bhiearistía.

Ha penetrado hasta el fondo del 
alma.

H a  querido también una penetra­
ción aensible en e l in terior del 
c u e i^ ,  •

Tantas ansias, tanta preparación, 
tanto sacrificio ¿serán sólo para una 
visita fugaz?

El mismo ha dicho:
“ Vendremos a é l y  en 'él haremos 

mansión...”
Es decir, en él haremos nuestra 

casa.
Quiere, pues, vivir, en qpsotros de 

un modo habitual y  constante.
“ E l gue coma m i carne y  beba mi 

sangre_ viv irá por M í como Y o  vivo 
por nú Padre” .

¿Para qué más?

T a jlertt SdUtyrialet "SP Noíieie^o**'

se ha trasladado a la calle Mayor, núm. 6, segundo derecha
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S A B E R

Y a  tuvimos ocasión no hace mucho, 
de admirar el silencio de don Juan, 
que Uamábamos “ Una lección calla­
da ” , lección elocuente, provechosa y 
la  más contíntia de su vidá.

Ese espíritu delicado tiene otras 
manifestaciones muy interesantes que 

a llí no se notaron.

Rodlamos decir que es la  “ calma 
del espíritu” , cualidad preciosa de a l­
mas elevadas, y  que pasa casi siem­
pre inadvertida para ia totalidad vul­
gar de los hombres.
, Es en el yunque de la  adversidad 
donde se fo r jan  las almas y  es por 
eso en las contrariedades de la  vida 
donde es preciosa la  observación.

H ay  personas que por temperamen­
to son tranquilas, pacíficas y  no se 
alteran fácilmente y  rehuyen e l su­
frim iento y  vívén despreocupadas, en­
contrando razones que aquieten su 

1 ’ placidez.

Otras soportan penosamente la ad­
versidad: ante la  realidad no se repe­
lan, temen a  D ios y  llevan  su cruz 

com o una d e ^ ra c ia : se sienten atoa- 
• ; ttdoa y  d ^ a d a d o s .  Ruegan a  Dios 

' p o r  costumhre con flojedad y  con 
' poca  esperanza, com o víetim as de 
[ una fatalidad.

Otras, sienten tanto el dolor quem o 
se avienen a la  adversidad. La creen 

, o  desean pasajera y sueñan en su re- 
; habilitación, procurando por todos los 

medios salir de aquel atolladero, ,pen- 
1 sando en todos los procedlmient<» de 
; éxito. S o n  impacientes, quisieran 

atropellar el tiempo que* se les hace 
eterno, para alcanzar el logro de sus 
sueños. No olvidan a Dios, pero pre­
tenden que D iog lea atienda y  secun­
de sus planes. No son los planes de 
Dios ginn los suyos los quc afanan. 
Aun en las personas de espíritu cul­
tivado se observa frecuentemente una 
preocupación y  Una inquietud en los 
momentos o etapas de peligro para 
sus ideas, que han puesto noblemen­
te al servicio -de Dios. Ven o tomen 
el pecado; quieren la  g loria  de Dios y 
sufren de que ¿e desbarate, por obra 
del demonio, aquel trabajo tan peno­
samente . realizado. Es una enferme­
dad que Impide toda labor de vida 

i ' de apostolado, o  una disposición legal 
onerosa, o  la  fa lta  de dinero; o  una 
orden del superior," o  el carácter ex­
traño de personas con quienes hay 
que contar; o  la  diferencia de crite-, 
ríos o pasividad de los buenos...

Son muchos los que sufren ante |j- 
tUBciones adversas y  que no pueden 
remediar. ,

Es natural. Muchas veces no puede 
dudarse de que es ei celo por la g lo­
r ia  de Dios lo que les pone en el alma

E S P E R A R

esas Impaciencias, esas ansias de re­
medio y  les hacen creer que ellos lo 
harían de otro modo m ejor y  lo piden 
sinceramente a Dios.

. Don Juan también sentía arder en 
su pecho ese celo apostólico y  hubie­
ra querido translonnar las almas, 
vencer los. obstáculos y  marchar ski 
trabas a las múltiples obras que crea­
ba por la  gloria de Dios.

Cuando venia el fracaso y  parecía 
derrumbarse todo, cuando una. defec­
ción hacia peligrar una obra, o  la 
maledicencia y  la  pasión, encendían 
una campaña en  contra, cuando un 
traslado o  nombramiento del Prelado 
le privaba de un auxiliar valioso o 
las leyes o las circunstancias eua- 
lesquiera, o  la  apatía esterilizaban las 
obras o  frenaban s u marcha.. .<e 
mqstraba don Juan en toda su gran­
deza humana y  'Sobrenatural. Como 
hombre se le vela padecer, y  pensa­
m os que suplicaba a l Padre; "S i es 
posible, pase de m i este cáliz, pero no 
se haga mi voluntad sino la tu ya"; 
pasaba la  ráfaga sombría y  volvía ol 
momento la serenidad de su rostro,

' aceptaba plenamente los desi'gnios de 
Dios; contrariedades, fracasos, lo que 
fuera. “ No sabemos los p lanet de 

-Otos” . Y  no era re s ig i^ iá fi,  era en­
trar en la  nueva vía apacible como 
si nada ,hublera ocurrido. No era lin 
tem peram ento equilibrado, n i un do­
m inio victorioso de tendencias y  es ­
pontaneidades, n i e l cultivo tenaz de 
la  vida interior solamente. Su actitud 
serena era la calma de su espíritu 
tranquilo, lleno de fe  en  Dios que 
siempre gana; era intuición y  doci­
lidad gozosa a l plan de Dios siem­
pre presente: era la seguridad del 
triunfo de Dios -que llegaría a su 
hora.

P or  eso cuando nos veía desconcer­
tados o  airados, cavilosos... nos decía 
sonriente y  compasivo: “ es preciso 
Kcber esperar'.’. Y  veiam os asombrados 
y  gozosos que la bora de Dibs llegaba 
como él había dicho, como una pro­
fecía. Dejaba obfar a Dios y  se sen­
taba con la s^uridad  jubilosa del que 
e ^ r a  en el monte la  salida deí sol.

JU AN  D E  loA CRUZ

"A n te  el P ila r".—Precioso devo­

cionario de la  Saatisim a V irgep  del 

P ila r  escrito por don José M arzo 

Abecia, presbítero. 275 páginas, en 

cuaderaado en te la  negra, plancha 

dorada, cortes rojos, puntas redon­

das, excelente papel, 8 pesetas. De 

venta en esta Adm inistración.

Biblioteca de EL ECO DE LA CRUZ
(P rem iada ' Tn"'^~cóncijVso 'ÜiUafier^ 

mosa Guaqui)
P A R A  V A C A C IO N E S

P A R A  V E L A D A S
P A R A  E L  DESCANSO

La Eucaristía y  la Comunión diaria, 
p o r  e l M . I- Sr. D. Juan Buj.
Obra de perm anente actualdiad. Su 

autor fu é  e l verdadero Apósto l de la  
Comunión d iaria en nuestra reg ión  y  
aun fu era  de rila, anticipándose con 
clarividencia sorprendente a  P ío  X. 
Ideas luminosas, lenguaje cálido, pie­
dad honda del a lm a que sient^ la 
dicha de v e r  y  am ar a Jesús en la  
Eucaristía.—Precio, 2,50 pesetas.

El P^ago.—Tom og I I .  i n  y  IV , de 
200 páginas, y  con las cartas de • 
M acario, U n  tom o; 2 pesetas. 
I-ectura m uy amena e  in tsm ctiva 

acomodada a las inteligencias más 
sencUlas. a  “Tribunal B arato", .con 
"M a ca r io " ' ha hecho las delicias de 
nuesro pueblo, principalmente de las 
.parroquias rurales E a  el tip o  popu­
la r  que reciben jubilosos, com o n un 
am igo,. los habituales lectores de ED- 
ECO  D E  L A  C RU Z. M uy a  propó­
s ito  para lectura de entretenimiento, 
p a ra  las veladas de Invierno, cua­
dros teatrales, vacaciones.,,

Desde mi Cartuja y  desde mi Teba i­
da. por Nardo (D . Juan B u j);  con 
m ultitud de preciosos grabados.
4  pesetas.
Su lectura s o a s a d a  penetra e l al; 

m a de una v ida espiritual m ás pro­
funda y  le  Inicia «n  la  presencia d i­
v in a  enseñándrie a v iv ir  en la  T ierra  
con la  veneración y  g o zo  de e rta r  en 
ia  casa de Dios.

El Crucifijo. P o r  D. Isidro Pal<w. 
150 págs., 2 pesetas.
B reve  y  jugosa narración de la 

Pasión de Jcsijg y  estudio erudito de 
la  C ruz en la  L itu rg ia  y  en  el Arte. 

Libertad. P o r  Rusticus (D . Juan 
B u j).  2,50 pesetas.
NoveÜ ta, d e  juventud; se  refieren 

los, peligros de los  Jóvenes que se 
ale jan  de su hogar, eu inchedulidad 
y  su afortunada vnielta a  D ios  y  a 
su fam ilia .

El Cristo dei Hogar. P o r  Julio .As- 
canlo (D . Juan B u j). Precio, OfüO, 
pesetas'.
Em ocionatne piececita trág ica  pa­

ra  e l teatro, en que un padre — a 
e j«n p Io  de Jesucristo—  d a  la  vida 
p o r  su hijo.

^ Esta Biblioteca es m uy a propósi­
to  para la lectura recreativa, apolo­
gética, formación espiritual, para el 
veraneo, las veladas de invierno, 
cuadros escénicos, bibliotecas popu­
lares y  de Acción Católica sobre to ­
do, en este resurgir cristiano de Es­
paña sustituyendo a tanta lectura 
fr ívo la , inmunda 'o desorientadora.
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Ja s  Pdtrroc|uAdB« Circuios» P o tre n ^ io s, ,C o le g ie s, ̂ A b rica s»  es “ t i  ¿c o  
d é l a  Cruz”  u n  p eriód ico  d e p r o p a g a n d a  social “y  re lig io sa  s a n a  p o p u lar

Ayuntamiento de Madrid




